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se convierte en joven (moderno) y 
lo joven, a u vez, en viejo. Lezama 
y us vasos órficos, Orfeo y Eurídice, 
Juan Gelman, Juan Eduardo Cirlot, 
uno Júdice, Jaime Gil de Biedma 
circulan como intertextos por estas 
página reveladas. 
La pasión nominalista de Roble-
do tiene su itinerario invertido des-
de La música de las horas basta De 
mañana. Podemo decir que la poe-
sía de Juan Felipe Robledo desde 
su primer poemario "nace madura". 
Y no sólo e o, crea un estilo que no 
se conocía todavía en la lírica colom-
biana. Poesía brillante que rezuma 
inteligencia. Su pasión nominalista 
nos ofrece un lenguaje decantado en 
el cual juego consis te, como en 
Macedonio, en "desconocer lo co-
nocido". La anécdota llama se con-
vierte en revelación y en rapto (la 
gnosis privada del poeta). 
Los elementos transitorios, fugiti-
vos, son de interés central para el 
poeta: de ahí la imagen del oso devo-
rando al salmón: "¡Qué bueno será 
dejarse ver cerca del río , 1 en la 
corriente descubrir el sitio de lo im-
previsto, el apalancado dominio de 
la muerte en la brisa, 1 y que el oso 
parco nos pesque como a salmones 
torpes! " (No escribiré un testamento) . 
Esa vida interior es el micro-
cosmos del poema. Una sensibilidad 
hiperestimulada aparece recogien-
do fragmentos, hormigas, piedras, 
hojas como huellas de un paraíso 
que se diluye en nuestras manos: 
[!70] 
MICROCOSMOS 
[ ... ] 
El paisaje es ahora uno en los 
[ojos y el ombligo, la nube se 
[ha quedado a vivir en el 
[estómago, 
los luceros reconocen con 
[cuidado la tráquea y en ella 
[flotan, 
los afectos son arriba y son 
[abajo, raíz y hojas, Paracelso 
[redivivo que nos ha acogido, 
mundo abierto que nuestra 
[entraña busca y en ella, sin 
[temor, se baña. 
Cierta oscuridad deliberada apare-
ce entonces en la poesía de Juan Fe-
lipe. "Hay cierta gloria en no ser 
comprendido", afirmaba Baudelaire. 
"Poetas, sed oscuros". Estas medi-
taciones líricas de Luz en lo alto, por 
momentos se vuelven herméticas. El 
poeta crea su "lector implícito", ca-
paz de ir abriendo estas puertas, sus 
castillos concéntricos. 
Para leer la cebolla el lector debe 
ir quitando capas para alcanzar el 
núcleo oculto. Esa es la "religión pri-
vada" del poeta, la literatura como 
confesión cifrada, donde se valora 
el texto como revelación: visualiza-
ción de la utopía. 
Robledo nos obliga a "abrir la 
escala de lo real", para vislumbrar 
lo irreal que trasciende las formas 
inmediatas de conocimiento. Esta es 
la "emoción sin inteligibilidad" que 
nos ofrece el poeta para alcanzar esa 
luz en lo alto (el pozo y la estrella 
de la que nos hablara Octavio Paz): 
"Formaron cabezas de caballos, 1 
fueron ijares y escudos, 1 una piedra 
que nos mira desde el fondo de un 
pozo" (Nubes). 
La poesía de Robledo quiere ab-
sorber vertiginosamente la historia 
universal. Su avidez de apropiarse 
del legado de todas las civilizacio-
nes es notoria. Esa es su poética del 
bazar, en la cual el poeta es un co-
leccionista de anticuario, archivos, 
legajos. La poesía de Luz en lo alto 
se refugia en el onirismo fantasioso, 
en Jo esotérico, lo legendario, lo 
místico, lo exótico como vehículo de 
sublimación. Para leer a Robledo es 
necesario activar nuestra enciclope-
dia , ya que estamos enfrentados a 
una 'obra abierta '. Un libro de are-
na, una biblioteca virtual. Debemos 
leer en filigrana - lectura radical-. 
Poderes trascendentales y catárti-
cos fluyen por estas páginas. Es ne-
cesario un exegeta que nos traduzca 
el mosaico. De consistencia líquida 
y gaseosa, así está constituida esta 
poesía. La volatilización de lo cor-
póreo es lograda por Juan Felipe a 
través de sus particulares desvia-
ciones: indefiniciones temporales , 
mudas en el enunciador, ambigüedad 
en segundas y terceras personas, en-
mascaramiento de la fábula , oculta-
miento de los palimpsestos. 
Estos procedimientos escriturales 
hacen que la entropía invada cada 
texto: juegos de oposiciones, antíte-
sis, contradicciones, paradojas se ins-
talan en el interior del discurso para 
minar la concatenación lógica, la co-
herencia conceptual. Debemos agra-
decer al creador, por esta poesía, 
poco común en el contexto colom-
biano, poesía experimental y con-
temporánea. Lírica que yo llamo de 
"segundo grado", por intentar un ale-
jamiento de lo real inmediato. 
Poesía que quiebra la analogía 
clásica, la mimesis naturalista. A 
cambio, el escritor nos ofrece saltos, 
sorpresas, irrupciones, divergencias, 
mezclas sinestésicas, figuraciones le-
gendarias que retoman a lo primi-
genio. La letra domina sobre la idea. 
La forma impera sobre el conteni-
do, confirmando la sentencia del ro-
mántico Friedrich Hebbel que reza: 
"Existe también una profundidad en 
la forma ". 
J ORGE H. CADAVID 
Luciérnagas 
de nuestro tiempo 
Luciérnagas de otro tiempo 
Angie Lucía Puentes Parra 
Apidama Ediciones, 
Poetas del nuevo milenio, 
Bogotá, 2009, 73 págs. 
La descripción de paisajes nunca ha 
sido fácil en poesía, menos aún hoy, 
cuando las herencias de los ismos del 
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siglo xx le han rehuido, y lo poetas 
e ab traen en temas de la imagina-
ción en lo que el intimi mo busca 
anularlo . El pai aje pareciera ha-
berse agotado ya, y us representa-
cione romántica y provenzales no 
atisfacen a ningún lector. La mon-
taña, la nube, el río, el mar, lo vien-
to ... , en u formas costumbri ta 
(denotado como en una pintura fi-
gurativa) nada nos importan· y lo 
haikú , con sus delicadeza , han 
nombrado ha ta el agotamiento lo 
micropai aje : libélula , maripo a 
hace de luz, gota de rocío, brote 
en flor ... , (ligeros boceto plá ticos) 
han sido también inventariado por 
la percepciones sensoriales del poe-
ta. Por eso resulta llamativo que 
una joven poeta a urna uno y otros 
paisaje in caer en tales aciedades. 
Por su parte, Angie Lucía Puentes 
logra traérno lo de nuevo con la 
inocencia de un poeta novísimo, 
pero con el talante de uno que ha 
recorrido ya la geografía del ofi-
cio de la palabra. A sus diecisiete 
años, Angie Lucía sin ser una Rim-
baud -ya no hay e pacios para ge-
nios de esa traza- nos abre el pai-
saje de us poema con destrezas 
imaginativas admirables. Este poe-
mario que nos ocupa, Luciérnagas 
de otro tiempo, es una suerte de lo-
gros emotivos que, pese a lo exce-
sos y osadías infructuosa , alcanza 
niveles que sólo un buen poeta sor-
tea. Con un lenguaje de utile aso-
ciaciones, sin metáforas de videncia 
idiomática, levanta su lienzos de 
hermetismos, tal vez subterfugios, 
llevando al lector a un escondido 
lugar de ensueños. Su ámbito se-
mejan una inmensa gota de rocío 
dentro de la cual el tiempo, las vici-
situdes del vivir, y también las tri-
bulaciones, ocurren con fantasía y 
crudo realismo: 
[ ... ] 
El firmamento es sólo un 
[engaño de los astros, las nubes 
[son pálidas y recorren líneas 
erróneas en el tiempo, no se 
[leen. 
Sólo descifran el código del 
[viento, ese aprendiz sin 
[nombre. 
El espacio recorrido en la esfera 
[hexagonal, 
persigue cuatro vientos sin 
[matices 
y una última vez se corta el 
[paraí o, 
el de ierto que aún no es cierto 
[ .. .] 
[pág. 40] 
El centro de la poe ía de Angie Lu-
cía Puentes e ella mi ma (aunque 
el poema iempre tiene como cen-
tro a su autor) de un modo tan 
en imismado que la experiencia que 
encierran u ocurrencias comunica-
tivas se adhieren a quien la recep-
ciona en una complejidad que des-
cuenta e fuerzos interpretativo . Por 
fuera de e a simbiosis sus textos se-
rían un raudal de imaginaciones ob-
tusas. Me explico: quien no entra en 
conexión con u personalísima esti-
lística, y no viaja al ritmo de u lon-
gitud de onda , podrá decir in 
enrojecimientos que Luciérnagas de 
otro tiempo e un trance en el que 
toda imaginación es viciosa, y encon-
trará loca línea como esta: "Revol-
viendo brecha abiertas y entonan-
do e te nuevo canto de Marte, 1 
di uelto en color tierra , 1 en pipas 
guardada , nuevo oa is [ ... ]". 
En efecto lo poema de este li-
bro, que no son abstracciones ni sub-
jetividades, están hechos de imáge-
nes cercanas al surrealismo, pero 
nunca provistas de él y de sus licen-
cias desbocada . Su lenguaje y sus 
descripciones, estéticamente liber-
tarias, siempre están al servicio de 
una delicadeza anclada en e tructu-
ras compositivas que dan cuenta de 
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u advertencia compositiva. El cen-
tro de us formas iridiscentes, y como 
tal sin delimitacione formal e 
especfficas, como un loco pez de co-
lores, da mucha cabriola , pero 
siempre lleva consigo la inmodi-
ficable flexibilidad de su espinazo. 
Quiere decir esto, que la poeta tiene 
como punto de partida el entendi-
miento de que su oficio no es con e-
cuencia de una afortunada esponta-
neidad , sino, por el contrario, es 
resultado de un suceso estético que 
tiene en el tiempo la forja de unas 
valoraciones sin cuyo cumplimiento 
nada dirían su palabras, al meno 
poéticamente, y u voluntad de po-
nerla al ervicio de una ocurrencia 
personal. o es loca la luciérnaga 
que vuela y traza punteado cami-
nos en el aire, así su ra tro , como un 
complejo dibujo en el aire, aparezca 
laberíntico, es decir, preso de u pro-
pio itinerario. 
Lo poetas jóvenes colombianos 
on muy buenos, sin embargo, tam-
bién son muy pocos. Muy buenos 
porque tienen qué decir, muy poco 
porque no todos saben decirlo. La 
numerosas posibilidades heredadas 
de un siglo surtido de diferencia 
estilísticas, y de variadas experimen-
tacione formales y lingüística , 
justifican que e o sea así; el mar de 
dudas que ha dejado el afán de er 
po modernos los ha ahogado en in-
tento de exploración fallido , y e 
fácil concluir que esos "pocos poe-
tas" que han podido decir el espíri-
tu de sus experiencias personales, y 
decirlo con abiduría , lo han hecho 
gracia a un acto de fe: creer en sí 
mismos. Los poetas de antes vivían, 
o mejor, existían porque la comuni-
dad de autorizados -casi iempre 
acartonados literatos- manipula-
ban a su antojo cánone y manera . 
Los poetas que se liberan de tales 
cami as de fuerza siempre aprenden 
el vuelo. Pienso, por ejemplo, que 
Angie Lucía Puentes Parra, es de la 
estirpe de lo poetas que escuchan 
a los otros (no en vano ella ha parti-
cipado en talleres y en eventos de 
poesía formativos); pero, igual ha 
seguido sus propios dictámenes. La 
carta de navegación de Luciérnagas 
de otro tiempo fue trazada siguien-
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do los puntos cardinales de la poe-
sía de siempre, no obstante u hori-
zonte no le fue trazado por ningu-
no. Aunque en su textos e posible 
advertir resonancias de poetas como 
ylvia Plath, Jo é A. Silva, Víctor 
Rugo .. . - para citar los que ella mis-
ma nombra-, no hay en ellos ras-
tro de influencias epónimas. Quizá 
porque la poeta se ha desenvuelto 
en espacios culturales di tintos 
( ueva York, Puerto Rico, Colom-
bia ... ) tampoco padece enajenacio-
nes paisajística -monoarquitec-
turas-, y las referencias en tal 
respecto son universales: la calle, los 
arcos, los techos, las ventanas, las 
laderas, las carretera , las buhardi-
llas ... , en fin, las formas espaciales 
de su itinerario carecen de naciona-
lidad, tal y como Ezra Pound recla-
maba que debía ser para la poesía: 
"el crucial análisis del ciervo arras-
trado en la calle, 1 Proverbio de án-
gulo y otros líquidos encorazados, 
1 Escaleras de barrote y siglas que 
no tienen nombre". 
o 
\\UD 
• \)o 
Ojalá las flores que contiene esta 
reseña no mueran, como mueren las 
flores naturales, y la poeta Angie 
Lucía Puentes, que, pese a su largo 
recorrido , apenas comienza, les 
insufle aires que las mantengan vi-
vas por siempre. El camino de la 
poesía está plagado de felicidades y 
tribulaciones, y no es tampoco bue-
no recomendarle a un joven, o a una 
joven, que se empeñe en seguirlo. 
Con todo, mi intuición, y experien-
cia de lector y crítico, me permiten 
decir que el suyo será más que de 
tribulacione , de felicidades: 
CARTA EN LA BOTELLA 
¿Cómo aprender el sonido y el 
[nombre blanco del olvido? 
Es donde perduran las ramas de 
[júbilo. 
Mis manos son el temblor de la 
[marcha, 
Meciéndome en caras muertas. 
Escondiendo el latido eléctrico, 
Renunciando y aclarando, 
En paz barrida. 
Y al final las criptas entonarán 
[dos nuevas eras. 
Dos juicios que se esperan 
Y se encuentran. 
[pág. 17] 
GUILLERMO LINERO 
Mo TEs 
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Otra fémina de R. H. 
Cuestión de hábitos 
R. H. Moreno-Durán 
Alfaguara, Bogotá, 2005, T47 págs. 
Esta obra de teatro sobre sor Jua-
na Inés de la Cruz ganó en España 
el premio Ciudad de San Sebastián. 
En ella se puede encontrar al autor 
de gran personalidad literaria y al 
lector de amplia cultura que fue 
Moreno-Durán. La obra, tal como 
lo declaró su autor en alguna opor-
tunidad, puede leerse como teatro 
o como novela, igual que Réquiem 
para una mujer de uno de sus escri-
tores preferidos, William Faulkner, 
o La Celestina, de Fernando de Ro-
jas. También R. H. pensaba que u 
texto tenía potencial para conver-
tirse en una ópera o en guion para 
una película, ojalá protagonizada 
por Salma Hayek, a quien veía 
como la actriz ideal para el papel 
de Sor Juana. 
Ante de iniciar la reseña quisie-
ra compartir alguna pertinente in-
formación sobre sor Juana Iné de 
la Cruz, personaje real de la vida 
mexicana del siglo xv11, quien sólo 
hasta la segunda parte del siglo xx y 
comienzos del presente milenio ha 
sido estudiada bajo per pectivas dis-
tintas a las anteriores, entre ellas las 
de género, lo cual ha permitido des-
cubrir ricos filones culturales en la 
vida y obra de la escritora, y cues-
tionar la afirmación de que Sor Jua-
na era una intelectual cómodamen-
te instalada dentro del régimen 
colonial. En ese nuevo contexto con-
ceptual y crítico (mexicano y de fue-
ra de ese país) , han venido apare-
ciendo otro aspectos de la sociedad 
virreina!, época que no había sido 
lo suficientemente analizada, a pe-
sar de que para la cultura mexicana 
es un periodo de gran importancia. 
En efecto, durante ese siglo XVII se 
detiene el proceso de desaparición 
de la población indígena y de su rica 
cultura, y la obra sorjuanista es una 
de las vías para acceder al pensa-
miento criollo civil y religioso y la 
búsqueda de un barroquismo litera-
rio y teatral propios. 
La obra teatral de Moreno-Durán 
puede er mirada dentro de este 
nuevo contexto, porque aunque esta 
Sor Juana es un personaje de ficción, 
R. H. estudió detenidamente su épo-
ca y encontró que la monja mantu-
vo siempre su sentido crítico y de 
independencia en relación con el 
poder. Características que, según R. 
H., deben poseer lo escritores, pues 
de lo contrario atentarían contra la 
lógica del oficio, y no podrían crear 
una nueva realidad a través de lapa-
labra. Es dentro de e ta lógica que 
él creó el personaje de Sor Juana; 
por ello e una escritora polémica, 
opuesta a lo procedere arbitrarios 
de los poderes, en e pecial a los ecle-
siásticos, y a las limitaciones de todo 
orden que se imponían a la muje-
res. Según la obra de R. H., la mon-
ja tomó lo hábito para poder de-
sarrollar e intelectualmente, no 
tener que obedecer a un marido, 
de entenderse de la crianza y dar 
pequeña y grandes batallas. E te 
pensamiento está pre ente en vario 
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